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“A lgunas veces se ha re-

prochado a mis libros

incitar a los jóvenes a dejar el ho-

gar para recorrer el mundo. Esto

nunca sucedió, de ello estoy seguro.

Pero si algunos niños llegasen a lan-

zarse en aventuras tales, ¡que tomen

ejemplo en los héroes de los Viajes ex-

traordinarios, y estarán seguros de lle-

gar a buen puerto!”

Julio Verne Recuerdos de infancia y juventud

Cahiers de l’Herne. Jules Verne. París, 1974, p. 61
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J
ulio Verne nació el 8 de febrero de 1828 en Nantes, Francia,

una ciudad a la orilla del río Loira con una gran actividad co-

mercial, que la hacía lugar de paso de innumerables viajeros.

Era hijo de Pierre Verne y de Sophie Allotte, quienes lo cri-

aron en una casa donde siempre había libros, cuentos y con-

versaciones. Entre sus lecturas favoritas estaba  El Robinson suizo de

Rodolphe Wyss. Cuando tenía 11 años de edad, aún no conocía el mar,

pero ya había visto tantas embarcaciones y tanta vida en el río, que la

necesidad de navegar lo devoraba, entonces, escapó de su casa con el

propósito de ser marinero, pero pronto tuvo que regresar y dedicarse a

estudiar, entre constantes enfrentamientos con su padre.

Cuando iba a cumplir 20 años se fue a vivir a París, donde comenzó a

estudiar Leyes y conoció a escritores como Victor Hugo, Eugenio Sue y

Alejandro Dumas, con quien trabajó como asistente. Su contacto con

estos autores le permitió adentrarse en el arte teatral, de manera que

sus publicaciones iniciales fueron obras para teatro y operetas. Durante

estos primeros años de estudiante en la capital francesa, Julio Verne,
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trabajaba muy duro para poder sostenerse; daba clases de

Derecho y al mismo tiempo formaba parte de un bufete,

pero, a pesar de eso, se daba tiempo para apartarse de las exi-

gencias laborales cotidianas y encerrarse en la Biblioteca

Nacional a leer, principalmente, obra sobre los avances cien-

tíficos y tecnológicos conocidos hasta entonces.

Julio Verne vivió el surgimiento de tecnología muy útil

como los barcos de vapor; la instalación de vías férreas para

los ferrocarriles;  la electricidad, el telégrafo, el teléfono y el

fonógrafo. Él decía que le había tocado ser parte de una ge-

neración que vivió entre las ideas de dos genios: Stevenson

y Edison.

Durante once años, entre 1851 y 1862 escribió varias novelas, que se

publicaron, por entregas, en una revista llamada El museo de las familias,

la primera de ellas fue Los primeros navíos mexicanos. Luego, orientado

por su amigo el editor Jules. Hetzel, logró su primer libro: era la novela

Cinco semanas en globo, que fue publicada en 1863, cuando Verne tenía

35 años de edad, y tuvo tanto éxito que Hetzel le ofreció firmar un

contrato que le garantizaría recibir una buena cantidad anual a cambio

de escribir y publicar dos novelas cada año. Este trato fue cumplido y

durante los siguientes 40 años, Verne publicó más de 60 novelas, en un

espacio que bajo el título de los “Viajes extraordinarios”, ofreció a los

lectores numerosas aventuras, por capítulos, en una publicación llama-

da Revista de Educación y recreación.

Las novelas de Julio Verne se cuentan entre las más traducidas del

mundo; existen ediciones de ellas en más de cien lenguas distintas, con

lo que al paso de los años han sido disfrutadas por muchas generaciones

de jóvenes lectores en diferentes países. 

En México, desde finales del siglo XIX en que se  publicaron traduc-

ciones como parte de algunos semanarios y revistas, las aventuras y

magníficas descripciones logradas por  este autor han formado parte de

las lecturas clásicas juveniles, y han estado presentes en el acervo de las

bibliotecas públicas en nuestro país, a lo largo de dos décadas. Por ello,

en el marco de la conmemoración del centenario de la muerte de Julio

Verne (ocurrida el 24 de marzo de 1905 en Amiens, Francia) celebramos

la vitalidad, la intensidad y universalidad de su obra, con este libro to-

talmente ilustrado por niños mexicanos. 

Como resultado de la convocatoria lanzada por la Dirección General

de Bibliotecas y el Programa Alas y Raíces a los Niños —en colabora-

ción con la Embajada y la Casa de Francia en México— para el concur-

so de dibujo infantil “Descubramos Julio Verne para Niños” recibimos

en total 631 dibujos de 24 entidades del país, incluido el Distrito

Federal. Un Comité de Evaluación hizo la selección de los que podrían

incluirse en el libro y finalmente, luego de un proceso de decisión difí-

cil por la abundancia y calidad de los trabajos y la limitante del formato

de la edición, están participando los creados por 92 niños de 21 estados

distintos. 

A todos los niños que asistieron a las actividades organiza-

das en las bibliotecas públicas en torno a la obra de

Verne , y a los adultos que los guiaron desde y ha-

cia la lectura y la ilustración, les expresamos

nuestro agradecimiento. 

Este libro es una invitación a leer y disfrutar

de las aventuras e historias extraordinarias

creadas por un escritor, cuya fascinación por la

naturaleza y el conocimiento científico, nos hace

recuperar el asombro ante los alcances de la reali-

dad y de la ficción.r
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13

Cinco semanas 
en globo*

“A
las nueve, los tres compañeros de ruta subieron a la

cesta; el doctor encendió su soplete y avivó la llama a

fin de que produjera un calor rápido. El globo, que se

mantenía en tierra con perfecto equilibrio, empezó a

levantarse al cabo de unos minutos. Los marineros tu-

vieron que soltar un poco las cuerdas que lo retenían. La cesta se levantó

unos veinte pies del suelo.

—¡Amigos míos! —grito el doctor, de pie entre sus dos compañeros

quitándose el sombrero—, demos a nuestra embarcación aérea un nom-

bre que le traiga suerte: ¡Que sea bautizada con el nombre de Victoria!

Un hurra formidable resonó.

—¡Viva la reina! ¡Viva Inglaterra!

En aquel momento la fuerza ascencional del aerostato aumentaba pro-

digiosamente. Ferguson, Kennedy y Joe lanzaron un último adiós a sus

amigos.

—¡Soltad todos! —gritó el doctor. Y el Victoria se elevó rápidamente por

los aires, mientras los cuatro cañones del Resolute disparaban en su honor”.r
* Fragmentos tomados de: Cinco semanas en globo. Editorial Porrúa, México, 1971 (Col. Sepan
Cuantos...). 130 p.
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entonces la palabra a los viajeros, pero en un lenguaje des-

conocido para éstos.

El doctor Ferguson, no comprendiendo lo que decía, pronun-

ció al azar una palabra en árabe, e inmediatamente le contestaron

en este idioma.

El orador prorrumpió en una larga arenga, muy florida, que todos

escucharon atentamente; el doctor no tardó en darse cuenta de que el

Victoria había sido tomado por la luna en persona y que el honor que les

había hecho aquella amable diosa al dignarse acercarse a su ciudad con

sus tres hijos no sería jamás olvidado en aquella tierra escogida por el sol.

El doctor contestó con gran dignidad que la luna hacía cada mil años

una gira por la Tierra, experimentando la necesidad de mostrarse de más

cerca a sus adoradores; les rogó, por tanto, que expusieran sin temor sus

necesidades y sus deseos a la divina presencia. El mago contestó a su

vez, diciendo que el Sultán, el “Mwani” estaba enfermo desde hacía

mucho tiempo y solicitaba la ayuda del cielo, invitando a los hijos de la

luna a bajar a visitarle.

El doctor comunicó la invitación a sus compañeros.

— ¿Vas a bajar a ver a este rey negro? — le preguntó el cazador.

—Naturalmente. Esta gente me parece bien dispuesta; la atmósfera es

calmada; no sopla la más ligera brisa. No tenemos nada que temer por el

Victoria.

— ¿Pero qué vas a hacer?

— Puedes estar tranquilo, mi querido Dick; con un poco de medicina

saldré de apuros.

Luego, dirigiéndose a la muchedumbre:

“El Victoria se había acercado insensiblemente a tierra; prendió una de

sus anclas en la copa de un árbol cercano a la plaza del mercado. Toda la

población reaparecía entonces fuera de sus refugios; sacaban la cabeza

con circunspección. Varios brujos fueron los primeros en avanzar.

Poco a poco la muchedumbre los imitó, las mujeres y los niños incluso,

y los tambores resonaron con estruendo mientras las manos de los negros

se tendían hacia el cielo, juntas en actitud suplicante.

—Es su manera de suplicar —dijo el doctor Ferguson; si no me equi-

voco, estamos destinados a jugar un gran papel.

—¡Bueno, señor, pues juéguelo!

—Tú también, mi querido Joe, tú mismo quizá te convertirás en un dios.

—¡Oh, señor, esto no me preocupa!, incluso el incienso me gusta.

En aquel momento, uno de los brujos, reconocible por sus adornos,

hizo un gesto, y todo el clamor se apagó en un profundo silencio. Dirigió
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— La luna, teniendo piedad por el soberano tan querido de los hijos

de Unyamwezy, nos ha confiado el cuidado de su curación. Que se pre-

pare para recibirnos.

Los clamores, los cantos, las demostraciones redoblaron y todo aquel

vasto hormigueo de negras cabezas se puso en movimiento.

— Ahora, amigos míos — dijo el doctor Ferguson — , debemos estar

prevenidos para todo; en un momento dado podemos vernos obligados a

huir rápidamente. Dick permanecerá en la cesta y, por medio del sople-

te, mantendrá una fuerza ascensional suficiente. El ancla está sujeta sóli-

damente, no tenemos nada que temer. Voy a descender a tierra. Joe me

acompañará; únicamente que se quedará al pie de la escalera.

— ¡Cómo! ¿Vas a ir solo a ver a ese negrote? — dijo Kennedy.

— ¡Cómo, señor Samuel! — exclamó Joe — ; ¿no quiere usted que lo

acompañe hasta donde va?

— No; iré solo; esta pobre gente se cree que su gran diosa la luna ha

bajado a visitarles; estoy protegido por la superstición; por esto no debéis

temer nada; que cada cual permanezca en el puesto que le he señalado.

— Ya que lo quieres así. . . — dijo el cazador.

— Vigila la dilatación del gas.

DIEGO ARMANDO VERDUGO JIMÉNEZ (10 AÑOS), LA PAZ, BAJA CALIFORNIA SUR.
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— De acuerdo.

Los gritos de los indígenas aumentaron; reclamaban enérgicamente la

intervención celeste.

— ¡Ya va, ya va! — dijo Joe — . Los encuentro un poco exigentes con

su buena luna y sus divinos hijos.

El doctor, provisto de su botiquín de viaje, descendió a tierra, precedi-

do de Joe. Éste, grave y digno, como convenía, se sentó al pie de la esca-

lera, con las piernas cruzadas a la moda árabe y parte de la muchedumbre

le rodeó en un respetuoso círculo”.

“Los brujos y los jefes parecían muy animados, rodeaban al doctor, apre-

tujándole, amenazándole. Extraño cambio. ¿Qué había pasado? ¿Había

sucumbido el sultán en manos de su médico celeste? El globo, presiona-

do por la dilatación de gas, tiraba de la cuerda, impaciente por elevarse

en el aire. El doctor llegó al pie de la escalera. Un temor supersticioso

retenía todavía al gentío, impidiéndole hacer uso de la violencia contra su

persona; trepó rápidamente por la escalera, seguido de Joe.

—No tenemos ni un momento que perder —le dijo el doctor—. No

intentes desatar el ancla, cortaremos la cuerda. ¡ Sígueme!

—Pero, ¿qué pasa?,—preguntó Joe saltando a la cesta.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó Kennedy, empuñando la carabina.

—Mirad —contestó el doctor señalando el horizonte.

—¿Qué? —preguntó el cazador.

—¿Qué? ¡Pues la luna!

La luna, efectivamente, se levantaba roja y espléndida como un globo

de fuego sobre el fondo azul. Había la luna y el Victoria.

Entonces había dos lunas, o bien los extranjeros eran unos impostores,

unos intrigantes, unos falsos dioses.

Éstas habían sido las reflexiones naturales de la multitud. Por esto

cambiaron de actitud. Joe no pudo contener su risa. La población de

Kazeh, comprendiendo que se les escapaba su presa, empezó a dar gritos

prolongados mientras los arcos y los mosquetes se dirigían hacia el globo.

Pero uno de los brujos hizo un ademán. Las armas se inmovilizaron;

trepó por el árbol, con la intención de sujetar la cuerda del ancla y con-

ducir el artefacto a tierra.

Joe se adelantó con un hacha en la mano.

—¿Debo cortar? —preguntó.

—Espera —contestó el doctor.

—Pero, ¿y este negro?

—Quizá podremos salvar nuestra ancla, y me interesa. Siempre esta-

remos a tiempo de cortar.

El brujo, al llegar a la copa del árbol, lo hizo tan bien que, rompiendo
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las ramas, logró desasir el ancla, la cual, vivamente atraída por el aerosta-

to, cogió al brujo por entre las piernas y se lo llevó por los aires, a caballo

de aquel hipogrifo inesperado.

El estupor de la multitud fue inmenso al ver a uno de sus magos volar

por el espacio.

—¡Viva! —gritó Joe— mientras el Victoria, gracias a su fuerza ascensio-

nal, se elevaba con gran rapidez.

—Se aguanta bien —dijo Kennedy—; un viajecito no le hará daño.

—¿Es que vamos a dejar caer a este negro de golpe? —preguntó Joe.

—¡Y ca! —replicó el doctor—; lo depositaremos suavemente en el

suelo y me parece que después de una aventura como ésta, su poder de

magia aumentará singularmente entre sus coterráneos.

—Son capaces de convertirlo en un dios —exclamó Joe.

El Victoria había alcanzado una altura de mil pies aproxi-

madamente. El negro se agarraba a la cuerda con una

terrible energía. No decía nada, y permanecía con la vista

fija. Su espanto se mezclaba con la sorpresa. Una ligera brisa

del Oeste empujaba el globo hacia fuera de la ciudad. Media hora

más tarde, el doctor, viendo el país desierto, moderó la llama del soplete

y se acercó a tierra. A veinte pies del suelo el negro tomó decididamente

su partido y se lanzó; cayó de pie y huyó hacia Kazeh, mientras que, ha-

biendo perdido el lastre imprevisto, el Victoria volvía a subir cielo arriba”.r
“Los tres viajeros decidieron que tocarían tierra en el primer lugar favora-

ble. Harían un alto prolongado, y pasarían revista al aerostato. Moderaron

la llama del soplete; las anclas lanzadas por fuera de la cesta rozaron las
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copas de los árboles de una pradera inmensa, desde cierta altura, parecía

cubierta por una fina hierba a ras del suelo, pero en realidad aquella hier-

ba tenía siete u ocho pies de espesor.

El Victoria rozaba aquellas hierbas, sin doblarlas, como una mariposa

gigante. Ni un obstáculo a la vista. Era como un océano de verdor, sin

ningún rompiente.

—Podríamos correr mucho tiempo así —dijo Kennedy—; no veo

ni un árbol donde poder agarrarnos, la caza me parece incierta.

—Espera, mi querido Dick; no podrías cazar en estas hierbas más

altas que tú, a la larga, ya encontraremos un sitio favorable.

En realidad era un paseo agradable, una verdadera navegación so-

bre aquel mar tan verde, casi transparente, con suaves ondulaciones al

soplo de la brisa. Las anclas se hundían en un lago de flores y abrían un

surco que se cerraba tras ellas como el surco de un barco.

De pronto el globo experimentó una fuerte sacudida; el ancla había to-

pado sin duda con la grieta de alguna roca escondida bajo aquella hierba

gigantesca.

—Estamos atorados —dijo Joe.

—¡Bueno, pues tira la escalera! —replicó el cazador.

No había terminado de pronunciar estas palabras, cuando un agudo

grito retumbó en el aire y las frases siguientes, entrecortadas de excla-

maciones, se escaparon de los labios de los tres viajeros.

—¿Qué ha sido?

—¡Un grito raro!

—¡Epa!, volvemos a volar.

—El ancla se ha desprendido.

—No, continúa prendida —dijo Joe, que tiraba de la cuerda.

—Entonces, será que arrastramos la roca.

Un gran tumulto se hacía debajo de las hierbas y pronto una forma

sinuosa y alargada se elevó por encima de ellas.

—¡Una serpiente! —exclamó Joe.

—¡Una serpiente! —repitió Kennedy, cargando su carabina.

—¡Oh, no! —replicó el doctor—, es una trompa de elefante.

—¡Un elefante, Samuel!

Y al decir esto, Kennedy apuntó el fusil.

—¡Espera, Dick, espera!

—¡Sin duda el animal nos está remolcando!

—Pero por el buen camino, Joe, por el buen camino.

El elefante avanzaba con cierta rapidez; pronto llegó a un claro, en

donde pudieron contemplarlo por entero; por su talla enorme, el doctor

reconoció en él un macho de magnífica raza; tenía dos colmillos blanque-

cinos, de una curva admirable y que podían tener ocho pies de largo; las

puntas del ancla habían quedado sujetas entre ellos.

El animal intentaba vanamente con su trompa desasirse de la cuerda

que lo retenía amarrado a la cesta.

—¡Adelante, valiente! —exclamó Joe en el colmo de la alegría, exci-

tando tanto como podía a aquel extraño tripulante—. Ésta es otra manera

de viajar, mejor que a caballo, en elefante, si gustan ustedes”.r
“Entonces contemplaron un nuevo espectácu-

lo; pudieron contar las numerosas islas del lago,

habitadas por los biddiomabs, piratas sanguina-

rios muy temidos, y cuya vecindad es tan peligrosa

como la de los tuaregs del Sahara. Estos salvajes se prepa-

ban a recibir valerosamente al Victoria, a golpes de flechas y de

piedras, pero éste pronto pasó de largo por encima de aquellas is-

las, sobre las cuales asemejábase a un gigantesco escarabajo volador.

En aquel momento Joe escrutaba el horizonte y dirigiéndose a

Kennedy, le dijo:
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copas de los árboles de una pradera inmensa, desde cierta altura, parecía

cubierta por una fina hierba a ras del suelo, pero en realidad aquella hier-

ba tenía siete u ocho pies de espesor.

El Victoria rozaba aquellas hierbas, sin doblarlas, como una mariposa

gigante. Ni un obstáculo a la vista. Era como un océano de verdor, sin

ningún rompiente.

—Podríamos correr mucho tiempo así —dijo Kennedy—; no veo

ni un árbol donde poder agarrarnos, la caza me parece incierta.

—Espera, mi querido Dick; no podrías cazar en estas hierbas más

altas que tú, a la larga, ya encontraremos un sitio favorable.

En realidad era un paseo agradable, una verdadera navegación so-

bre aquel mar tan verde, casi transparente, con suaves ondulaciones al

soplo de la brisa. Las anclas se hundían en un lago de flores y abrían un

surco que se cerraba tras ellas como el surco de un barco.

De pronto el globo experimentó una fuerte sacudida; el ancla había to-

pado sin duda con la grieta de alguna roca escondida bajo aquella hierba

gigantesca.

—Estamos atorados —dijo Joe.

—¡Bueno, pues tira la escalera! —replicó el cazador.

No había terminado de pronunciar estas palabras, cuando un agudo

grito retumbó en el aire y las frases siguientes, entrecortadas de excla-

maciones, se escaparon de los labios de los tres viajeros.

—¿Qué ha sido?

—¡Un grito raro!

—¡Epa!, volvemos a volar.

—El ancla se ha desprendido.

—No, continúa prendida —dijo Joe, que tiraba de la cuerda.

—Entonces, será que arrastramos la roca.

Un gran tumulto se hacía debajo de las hierbas y pronto una forma

sinuosa y alargada se elevó por encima de ellas.

—¡Una serpiente! —exclamó Joe.

—¡Una serpiente! —repitió Kennedy, cargando su carabina.

—¡Oh, no! —replicó el doctor—, es una trompa de elefante.

—¡Un elefante, Samuel!

Y al decir esto, Kennedy apuntó el fusil.

—¡Espera, Dick, espera!

—¡Sin duda el animal nos está remolcando!

—Pero por el buen camino, Joe, por el buen camino.

El elefante avanzaba con cierta rapidez; pronto llegó a un claro, en

donde pudieron contemplarlo por entero; por su talla enorme, el doctor

reconoció en él un macho de magnífica raza; tenía dos colmillos blanque-

cinos, de una curva admirable y que podían tener ocho pies de largo; las

puntas del ancla habían quedado sujetas entre ellos.

El animal intentaba vanamente con su trompa desasirse de la cuerda

que lo retenía amarrado a la cesta.

—¡Adelante, valiente! —exclamó Joe en el colmo de la alegría, exci-

tando tanto como podía a aquel extraño tripulante—. Ésta es otra manera

de viajar, mejor que a caballo, en elefante, si gustan ustedes”.r
“Entonces contemplaron un nuevo espectácu-

lo; pudieron contar las numerosas islas del lago,

habitadas por los biddiomabs, piratas sanguina-

rios muy temidos, y cuya vecindad es tan peligrosa

como la de los tuaregs del Sahara. Estos salvajes se prepa-

ban a recibir valerosamente al Victoria, a golpes de flechas y de

piedras, pero éste pronto pasó de largo por encima de aquellas is-

las, sobre las cuales asemejábase a un gigantesco escarabajo volador.

En aquel momento Joe escrutaba el horizonte y dirigiéndose a

Kennedy, le dijo:
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— ¡Caramba, señor Dick, usted que siempre piensa en cazar, ahí tiene

una buena ocasión!

— ¿Dónde, Joe?

— Y esta vez mi amo no se opondrá a sus disparos de fusil.

— ¿Pero, qué ves?

— Mire allí abajo, esta manada de grandes pájaros que se dirigen hacia

nosotros.

¡Pájaros! — exclamó el doctor tomando los anteojos.

—¡Ya los veo! —asintió Kennedy—; hay al menos una docena.

—Catorce, exactamente —precisó Joe.

—Haga el cielo que sean de una especie bien mala para que el tierno

Samuel no tenga nada que objetar.

—Yo no tendré nada que decir —contestó Ferguson—, pero preferiría

ver estos pájaros alejarse de nosotros.

—¿Tiene usted miedo de estas aves? —preguntó Joe.

—Son gipaetas, Joe, y de gran talla; ¡y si nos atacan!...

—¡Bueno, pues nos defenderemos, Samuel! ¡Disponemos de un buen

arsenal para recibirlos! No creo que estos animales sean tan terribles

como eso.

—¿Quién sabe? —contestó el doctor.

Diez minutos después la manada estaba a tiro de fusil; los catorce pá-

jaros ensordecían el aire con sus roncos gritos; volaban hacia el Victoria,

más irritados que espantados por su

presencia.

—¡Cómo gritan! —exclamó

Joe—; ¡Qué alboroto! Segura-

mente no les conviene que

invadamos sus dominios

y que tengamos la osadía

de volar igual que ellos.
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— ¡Caramba, señor Dick, usted que siempre piensa en cazar, ahí tiene

una buena ocasión!

— ¿Dónde, Joe?

— Y esta vez mi amo no se opondrá a sus disparos de fusil.

— ¿Pero, qué ves?

— Mire allí abajo, esta manada de grandes pájaros que se dirigen hacia

nosotros.

¡Pájaros! — exclamó el doctor tomando los anteojos.

—¡Ya los veo! —asintió Kennedy—; hay al menos una docena.

—Catorce, exactamente —precisó Joe.

—Haga el cielo que sean de una especie bien mala para que el tierno

Samuel no tenga nada que objetar.

—Yo no tendré nada que decir —contestó Ferguson—, pero preferiría

ver estos pájaros alejarse de nosotros.

—¿Tiene usted miedo de estas aves? —preguntó Joe.

—Son gipaetas, Joe, y de gran talla; ¡y si nos atacan!...

—¡Bueno, pues nos defenderemos, Samuel! ¡Disponemos de un buen

arsenal para recibirlos! No creo que estos animales sean tan terribles

como eso.

—¿Quién sabe? —contestó el doctor.

Diez minutos después la manada estaba a tiro de fusil; los catorce pá-

jaros ensordecían el aire con sus roncos gritos; volaban hacia el Victoria,

más irritados que espantados por su

presencia.

—¡Cómo gritan! —exclamó

Joe—; ¡Qué alboroto! Segura-

mente no les conviene que

invadamos sus dominios

y que tengamos la osadía

de volar igual que ellos.
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—A decir verdad —repuso el cazador— tienen un aspecto terrible y

son tan de temer como si estuvieran armados con una carabina.

—Ni la necesitan —contestó Ferguson, que empezaba a ponerse serio.

Los gipaetas volaban trazando inmensos círculos, cuyas órbitas se iban

estrechando poco a poco alrededor del Victoria; cruzaban el cielo con una

velocidad fantástica, precipitándose a veces con la rapidez de una bala, cor-

tando bruscamente en ángulo su línea de vuelo. El doctor, muy inquieto,

decidió elevarse en la atmósfera para escapar a tan peligrosos visitantes, di-

latando el hidrógeno del globo, que no tardó en remontar. Pero los gipae-

tas subieron igualmente con él, poco dispuestos a abandonarlo.

—Parece que nos la tienen jurada —dijo el cazador armando su carabina.

En efecto, aquellos pájaros se aproximaban, y más de uno

llegó a una distancia de menos de cincuenta pies, pareciendo provocar

las armas de Kennedy.

—Tengo unas ganas furiosas de dispararles encima —dijo.

—¡No, Dick, no lo hagas! No los enfurezcamos más. Sería excitarlos a

atacarnos.

—Pero pronto acabaría con ellos.

—Te equivocas, Dick.

—Tenemos una bala para cada uno.

—¿Y si se echan sobre la parte superior del globo, cómo los alcanzarás?

Imagínate que te encuentras en tierra en presencia de una manada de

leones, o de tiburones en medio del océano. Para unos aeronautas la si-

tuación es igualmente peligrosa.

—¿Hablas en serio, Samuel?

—Muy en serio, Dick.

—Entonces, esperemos

—Espera. Pero estáte preparado para caso de ataque, mas no dispares

sin que yo lo ordene.

Los pájaros volaban apretados, entonces a corta distancia; podía distin-

guirse perfectamente su pelado cuello, tirante por el esfuerzo de sus gri-

tos, su cresta cartilaginosa, que levantaban furiosamente. Eran del tamaño

más grande; sus cuerpos medían más de tres pies de largo y la parte infe-

rior de sus blancas alas resplandecía al sol; semejaban tiburones alados

con los cuales tenían un enorme parecido.

—Nos siguen —dijo el doctor al ver que se elevaban con él— y por

más que nos elevemos su vuelo los llevará más arriba todavía.

—¿Bueno, pues, qué podemos hacer? —preguntó Kennedy. El

doctor no contestó.

ANA LETICIA ESTRADA CARVAJAL (10 AÑOS), ZAPOPAN, JALISCO.
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—A decir verdad —repuso el cazador— tienen un aspecto terrible y

son tan de temer como si estuvieran armados con una carabina.

—Ni la necesitan —contestó Ferguson, que empezaba a ponerse serio.

Los gipaetas volaban trazando inmensos círculos, cuyas órbitas se iban

estrechando poco a poco alrededor del Victoria; cruzaban el cielo con una

velocidad fantástica, precipitándose a veces con la rapidez de una bala, cor-

tando bruscamente en ángulo su línea de vuelo. El doctor, muy inquieto,

decidió elevarse en la atmósfera para escapar a tan peligrosos visitantes, di-

latando el hidrógeno del globo, que no tardó en remontar. Pero los gipae-

tas subieron igualmente con él, poco dispuestos a abandonarlo.

—Parece que nos la tienen jurada —dijo el cazador armando su carabina.

En efecto, aquellos pájaros se aproximaban, y más de uno

llegó a una distancia de menos de cincuenta pies, pareciendo provocar

las armas de Kennedy.

—Tengo unas ganas furiosas de dispararles encima —dijo.

—¡No, Dick, no lo hagas! No los enfurezcamos más. Sería excitarlos a

atacarnos.

—Pero pronto acabaría con ellos.

—Te equivocas, Dick.

—Tenemos una bala para cada uno.

—¿Y si se echan sobre la parte superior del globo, cómo los alcanzarás?

Imagínate que te encuentras en tierra en presencia de una manada de

leones, o de tiburones en medio del océano. Para unos aeronautas la si-

tuación es igualmente peligrosa.

—¿Hablas en serio, Samuel?

—Muy en serio, Dick.

—Entonces, esperemos

—Espera. Pero estáte preparado para caso de ataque, mas no dispares

sin que yo lo ordene.

Los pájaros volaban apretados, entonces a corta distancia; podía distin-

guirse perfectamente su pelado cuello, tirante por el esfuerzo de sus gri-

tos, su cresta cartilaginosa, que levantaban furiosamente. Eran del tamaño

más grande; sus cuerpos medían más de tres pies de largo y la parte infe-

rior de sus blancas alas resplandecía al sol; semejaban tiburones alados

con los cuales tenían un enorme parecido.

—Nos siguen —dijo el doctor al ver que se elevaban con él— y por

más que nos elevemos su vuelo los llevará más arriba todavía.

—¿Bueno, pues, qué podemos hacer? —preguntó Kennedy. El

doctor no contestó.
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—Oye, Samuel —continuó el cazador—; estos pájaros son catorce;

tenemos diecisiete disparos a nuestra disposición, haciendo uso de todas

nuestras armas. ¿No hay modo de destruirlos o dispersarlos? Yo me en-

cargo de un buen número de ellos.

—No dudo de tu destreza, Dick; ya doy por muertos a todos los que pa-

sarán por delante de tu carabina; pero, te lo repito, por poco que se apretu-

jen en el hemisferio superior del globo, tú no podrás verlo, entonces

reventarán esta cubierta que nos sostiene, ¡y estamos a tres mil pies de

altura!

En aquel momento el más feroz de los pájaros se lanzó recto contra el

Victoria, con el pico y las garras abiertos, dispuesto a desgarrar.

—¡Fuego! ¡Fuego! —gritó el doctor.

Apenas había acabado de pronunciar estas palabras cuando el pájaro,

tocado de lleno, caía dando vueltas por el espacio. Kennedy había toma-

do uno de los fusiles de dos cañones. Joe apuntaba con el otro.

Espantados por la detonación los gipaetas se separaron un instante;

pero casi inmediatamente volvieron a la carga, con un furor extremado.

Kennedy, de un balazo, cortó limpiamente el cuello del más cercano. Joe

rompió un ala de otro.

—Sólo once —dijo. Pero entonces los pájaros cambiaron de táctica y

de común acuerdo se elevaron por encima del Victoria. Kennedy miró a

Ferguson.

A pesar de su energía y de su impasibilidad, éste palideció. Hubo un

momento de silencio terrible. Luego un ruido seco como de seda al

desgarrarse se hizo sentir y el suelo de la cesta vaciló

bajo los pies de los tres viajeros.

—¡Estamos perdidos! —gritó Ferguson fi-

jando los ojos en el barómetro, que subía rápi-

damente. Luego añadió:

—¡Abajo todo el lastre, abajo!

En pocos segundos todos los pedazos de

cuarzo habían desaparecido.

—¡Continuamos cayendo!... ¡Vaciad las

cajas de agua! ¡Joe, me oyes!... ¡ Nos pre-

cipitamos en el lago!

Joe obedeció. El doctor se asomó. El lago

parecía ir hacia ellos como una marea subiendo;

los objetos crecían a ojos vistas; la cesta no estaba ni a doscientos pies de

la superficie del Tchad.

—¡Las provisiones, las provisiones! —exclamó el doctor. Y la caja que

las contenía fue echada por el espacio. La caída era menos rápida, pero

los desgraciados continuaban cayendo.

—¡Echadlo todo! —gritó por última vez el doctor.

—¡Ya no queda nada más!— contestó Kennedy.

—¡Sí! —repuso lacónicamente Joe, persignándose rápidamente. Y de-

sapareció saltando por la borda de la cesta.

—¡Joe, Joe! —gritó horrorizado el doctor.

Pero Joe ya no podía oírlo”. r

KA
RL

A
 P

A
O

LA
 D

E 
LO

ER
A

 V
Á

ZQ
U

EZ
(6

 A
Ñ

O
S)

, 
ZA

C
AT

EC
A

S,
 Z

A
C

.
M

A
RÍ

A
 I

SA
BE

L 
C

A
RM

O
N

A
 O

RT
A

 
(6

 A
Ñ

O
S)

, 
G

U
A

D
A

LA
JA

RA
, 

JA
LI

SC
O

.

M
A

RÍ
A

 I
SA

BE
L 

C
A

RM
O

N
A

 O
RT

A
 

(6
 A

Ñ
O

S)
, 

G
U

A
D

A
LA

JA
RA

, 
JA

LI
SC

O
.

A
N

A
 L

ET
IC

IA
 E

ST
RA

D
A

 C
A

RV
A

JA
L 

(1
0

 A
Ñ

O
S)

, 
ZA

PO
PA

N
, 

JA
LI

SC
O

.

D
AV

ID
 A

N
TO

N
IO

 C
A

ST
A

Ñ
ED

A
 (

8
 A

Ñ
O

S)
,

M
ÉX

IC
O

, 
D

.F
.,

 (
A

ZC
A

PO
TZ

A
LC

O
).

       



—Oye, Samuel —continuó el cazador—; estos pájaros son catorce;

tenemos diecisiete disparos a nuestra disposición, haciendo uso de todas

nuestras armas. ¿No hay modo de destruirlos o dispersarlos? Yo me en-

cargo de un buen número de ellos.

—No dudo de tu destreza, Dick; ya doy por muertos a todos los que pa-

sarán por delante de tu carabina; pero, te lo repito, por poco que se apretu-

jen en el hemisferio superior del globo, tú no podrás verlo, entonces

reventarán esta cubierta que nos sostiene, ¡y estamos a tres mil pies de

altura!

En aquel momento el más feroz de los pájaros se lanzó recto contra el

Victoria, con el pico y las garras abiertos, dispuesto a desgarrar.

—¡Fuego! ¡Fuego! —gritó el doctor.

Apenas había acabado de pronunciar estas palabras cuando el pájaro,

tocado de lleno, caía dando vueltas por el espacio. Kennedy había toma-

do uno de los fusiles de dos cañones. Joe apuntaba con el otro.

Espantados por la detonación los gipaetas se separaron un instante;

pero casi inmediatamente volvieron a la carga, con un furor extremado.

Kennedy, de un balazo, cortó limpiamente el cuello del más cercano. Joe

rompió un ala de otro.

—Sólo once —dijo. Pero entonces los pájaros cambiaron de táctica y
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países, y con ellos los Gobiernos de los diversos Estados de ambos conti-

nentes, se preocuparon en alto grado del hecho. En efecto, desde algún

tiempo antes, varios navíos se habían encontrado en el mar con “una cosa

enorme”, un objeto largo, fusiforme, fosforescente en ocasiones, infinita-

mente más voluminoso y más rápido que una ballena. 

Los datos relativos a semejante aparición, consignados en los diferen-

tes cuadernos de bitácora, concordaban con bastante exactitud respecto a

la estructura del objeto o del ser en cuestión, a la incalculable velocidad

de sus movimientos, a la sorprendente potencia de su locomoción, a la

vida particular de que parecía dotado. Si era un cetáceo, su tamaño exce-

día del de todos cuantos la ciencia había clasificado hasta en-

tonces. Ni Cuvier, ni Lacépéde, ni Dumeril, ni

Quatrefages hubieran admitido la existencia de tal

monstruo, a menos de haberlo visto, materialmente,

con sus propios ojos de eruditos”.r

“Durante dos horas escoltó al Nautilus un completo ejército acuático. En

medio de sus retozos, de sus saltos, rivalizando en belleza, en brillo y en

velocidad, vi al verde labro, al rubio barberín, cruzado por una doble

franja negra, al gobio de cola redondeada, de piel blanca y manchas viole-

ta en el dorso, al escombro japonés, admirable caballa marina, de cuerpo

azul y cabeza plateada, innumerables azurados, cuyos nombres sería im-

posible reseñar, esparos listados, con sus aletas matizadas de azul y de

amarillo, esparos dorados, cuyo color hacía resaltar la negra banda de su

cola, esparos zonéforos, elegantemente aprisionados por sus seis cinturo-

nes, antestonos, con bocas aflautadas, o becadas marinas, alguno de cuyos

ejemplares alcanza un metro de longitud, salamandras del Japón, ser-

pientes de seis pies de largo, con ojos pequeños y vivos y anchas fauces,

erizadas de dientes.

Nuestra admiración se mantenía en constante auge. Nuestras excla-

maciones no se agotaban. Ned nombraba a los peces, Consejo los cla-
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planchas de blindaje, anclas, cañones, proyectiles, una armadura de

cabrestante, una roda, objetos todos procedentes de navíos naufragados y

a la sazón tapizados de flores vivientes.

Y en tanto que contemplaba yo aquellos tristes despojos, el capitán

Nemo me dijo en tono solemne:

—El comandante La Pérouse partió el 7 de diciembre de 1785, con

sus naves Boussole y Astrolabe. Arribó en primer término a Botany-Bay, vi-

sitó el archipiélago de los Amigos y Nueva Caledonia, se dirigió hacia

Santa Cruz y tocó en Nanunka, una de las islas del grupo de Hapai. Des-

pués, sus navíos llegaron a los arrecifes desconocidos de Vanikoro. La

Boussole, que marchaba delante, chocó en la costa meridional. La Astrola-

be acudió en su auxilio y encalló también. La primera embarcación se

destruyó casi inmediatamente. La segunda, embarrancada a sotavento,

resistió varios días. Los naturales dispensaron acogida bastante afectuosa

a los náufragos. Estos se instalaron en la isla y construyeron un barco más

pequeño, con los restos de los dos grandes. Algunos marineros se queda-

ron voluntariamente en Vanikoro. Los restantes, extenuados, enfermos,

partieron con La Pérouse, dirigiéndose a las islas Salomón, donde la nave

se perdió con todo su equipo y tripulantes, en la costa occidental de la

isla más importante del grupo, entre los cabos De-

cepción y Satisfacción.

—¿Y cómo lo sabe usted? —pregunté sorprendido.

61

JOSUÉ ISRAEL CARMONA ORTA (10 AÑOS), GUADALAJARA, JALISCO.

FRANCISCO JAVIER TAMAYO SÁIZ (10 AÑOS), CULIACÁN, SINALOA.

sificaba, y yo me extasiaba ante

la vivacidad de sus movimientos y la hermosura de sus formas.

Jamás me fue dado sorprender a tales animales, vivos y libres, en su

elemento natural.

No citaré todas las variedades que desfilaron ante nuestras atónitas mi-

radas, toda aquella colección de los mares japoneses y chinos. Los peces

acudían, en bandadas más numerosas que las de los pájaros en el espacio,

atraídos sin duda por el fulgurante foco de luz eléctrica”.r
“El Nautilus se sumergió unos cuantos metros y las vidrieras del mi-

rador quedaron al descubierto.

Yo me precipité hacia el cristal, y entre los bancos de corales, revesti-

dos de fungos, sifónulas, alciones y cariófilas, a través de miríadas de pre-

ciosos peces, distinguí ciertos restos que las dragas no pudieron arracar;
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63

red, retirar de ella una caracola y lanzar un grito de conquiliólogo, es de-

cir, el grito penetrante que puede articular garganta humana.

—¿Qué ocurre? —me preguntó, sorprendido—. ¿Se ha lastimado el

señor?

—No, muchacho; pero no me hubiera dolido dar un dedo, a cambio

de mi descubrimiento.

—¿Qué descubrimiento?

—¡Este caracol! —le contesté, mostrando con aire triunfal el objeto de

mi entusiasmo.

—Pero si es simplemente una oliva pórfido, género oliva, orden de los

pectinibranquios, clase de los gasterópodos, rama de los moluscos. . .

—Es verdad, Consejo; pero en vez de formar espiral de derecha a

izquierda, esta oliva se arrolla de izquierda a derecha.

—¿Es posible? —exclamó Consejo.

—Sí; es un caracol siniestro.

— ¡Un caracol siniestro! —repitió Consejo, anhelante.

—Mira su espiral.

—¡ Ah! —exclamó el muchacho, tomando el caracol con mano trému-

la—, crea el señor que jamás he experimentado emoción semejante. 

—Por estos documentos, encontrados en el lugar del último naufragio.

Y el capitán Nemo me presentó una caja de hojalata, sellada con las ar-

mas de Francia y completamente corroída por las aguas salinas. Al abrirla,

vi un legajo de papeles amarillentos, pero legibles todavía.

Eran las propias instrucciones del ministro de Marina al comandante

La Pérouse, anotadas marginalmente por mano de Luis XVI.

—¡Ah!, ¡qué hermosa muerte para un marino! —exclamó el capitán

Nemo—. ¡No hay tumba más tranquila que esa tumba de coral, y haga el

Cielo que ella sea la de mis compañeros y la mía!”r
“Pero en el momento en que menos lo esperaba, tropecé con un verda-

dero prodigio, más bien cabe decir con una deformidad natural, cuyo ha-

llazgo casi puede calificarse de milagroso. Acababa de dar a Consejo una

paletada y de remontar su aparato, repleto de diversas conchas bastante

ordinarias, cuando de pronto, me vio hundir rápidamente la mano en la
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Era una concha de extraordinarias dimensiones, una tridácnea gigan-

tesca, una pila capaz de contener un lago de agua bendita, un receptáculo

cuya anchura excedía de dos metros, y por consiguiente mayor que la

que adornaba el salón del Nautilus.

Me acerqué al fenomenal molusco. Su biso le mantenía adherido a

una placa de granito, donde se desarrollaba aisladamente, en las tranqui-

las aguas de la gruta. Calculé su peso en trescientos kilogramos. Seme-

jante ostra podría contener quince kilogramos de carne, siendo preciso el

estómago de un Gargantúa para ingerir unas cuantas docenas como ella.

El capitán Nemo conocía evidentemente la existencia del bivalvo. No

era la primera vez que lo visitaba, y supuse que, al conducirnos a aquel

sitio, lo hizo con el solo propósito de mostrarnos una curiosidad natural.

Me equivocaba. El capitán Nemo tenía particular interés en comprobar

el estado actual del tridácneo.

Las dos valvas del molusco estaban entreabiertas. El capitán se aproxi-

mó e introdujo su cuchillo entre las conchas, para impedir que se junta-

ran; después, con la mano, levantó la túnica membranosa y franjeada en

sus bordes que formaba la vestidura del animal.

Allí, entre los pliegues foliáceos, vi una perla libre, cuyo tamaño igualaba

al de una nuez de cocotero. Su forma globulosa, su limpidez perfecta, su

admirable oriente, hacían de ella una joya de inestimable valor. Impulsa-

do por la curiosidad, alargué la mano para cogerla, para tantearla, para pal-

parla. Pero el capitán me detuvo, hizo un signo negativo, y retirando su cu-

chillo, con rápido ademán, dejó que las dos valvas se cerraran súbitamente”.r
“Era un tiburón de gran tamaño, que avanzaba diagonalmente, con los

ojos chispeantes y las fauces abiertas.

Quedé mudo de horror, imposibilitado para

moverme.

¡Y había para emocionarse! Se sabe, en efecto, como lo han hecho no-

tar los especialistas, que la destrosidad es una ley natural. Los astros y sus

satélites efectúan sus movimientos de traslación y de rotación, de derecha

a izquierda. El hombre utiliza ordinariamente la mano derecha, más que

la izquierda, y por ello, sus instrumentos y sus aparatos están combinados

para emplearlos de derecha a izquierda. Pues bien; la Naturaleza ha

seguido, en general, esta ley para las espirales de los caracoles. Todas son

diestras, con raras excepciones, y cuando, por casualidad, una es siniestra,

los coleccionistas la pagan a peso de oro”.r
“Después de haber descendido una empinada pendiente,

nuestros pies hollaron el fondo de una especie de pozo circular. Allí, el

capitán Nemo se detuvo y nos indicó con un ademán un objeto en el

que aún no me había fijado.
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Era una concha de extraordinarias dimensiones, una tridácnea gigan-
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El voraz animal, dando un vigoroso aletazo se lanzó sobre el indio, que

se echó a un lado, evitando la dentellada del tiburón pero no el coletazo

que, alcanzándole en el pecho le derribó en tierra.

La escena duró escasamente unos segundos. El tiburón insistió en su

ataque y se volvió sobre el lomo, dispuesto a engullirse al indio, cuando

el capitán Nemo, apostado junto a mí, se levantó apresuradamente.

Luego, empuñando su cuchillo, se fue derecho al monstruo, presto a lu-

char cuerpo a cuerpo con él. El escualo, en el momento de ir a zamparse

al infortunado pescador, vio a su nuevo adversario, y restituyéndose a su

posición normal, le embistió rápidamente. Aún me parece ver al capitán

Nemo. Replegado sobre sí mismo, esperó con admirable impasibilidad al

escualo, y en el momento de acometerle éste, se desvió con asombrosa

presteza, esquivó el golpe y hundió el cuchillo en el vientre del animal.

Pero no paró ahí la cosa, sino que se entabló un terrible combate.

El tiburón rugió, por decirlo así. La sangre manaba a borbotones de su

herida. El mar se tiñó de rojo y no pude ver nada más a través del opaco

líquido”. r
“Citaré, sólo a título de curiosidad, los peces mediterráneos que Consejo

y yo no vimos más que de pasada. Figuraban entre ellos blanquecinos

gimnotos, que pasaban como impalpables vapores: morenas, congrios,

serpientes de tres a cuatro metros, ataviados de verde, de azul y de ama-

rillo; gados merlos, de tres pies de largo, cuyo hígado constituye un delica-

do manjar, féfolos tenias, que flotaban como sutiles algas; triglas, a las

que los poetas llaman liras, y los marinos peces silbadores, cuyo hocico

aparece adornado por dos placas triangulares y dentadas, que figuran el

instrumento del viejo Homero; triglas golondrinas, que nadan con la rapi-

dez del pájaro cuyo nombre llevan; holocentros merones, de roja cabeza,

cuya aleta dorsal va guarecida de filamentos; alosas salpicadas de man-

chas negras, grises, pardas, azules, amarillas o verdes, que son sensibles al

sonido argentino de las campanillas; espléndidos rodaballos, esos faisanes

marinos, especie de losanges con aletas amarillentas,

moteadas de obscuro, y cuyo lado superior,

el izquierdo, está generalmente jaspea-
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do de negro y amarillo; turbas, en fin, de admirables salmonetes, verda-

deras aves del paraíso del Océano, que los romanos pagaban hasta a diez

mil sextercios el ejemplar y que hacían morir a su vista, para seguir con

mirada cruel sus cambios de color, desde el rojo cinabrio de la vida hasta

el blanco lívido de la muerte.

Y si no pude observar otros, como ballestas, tetrodones, hipocampos,

centriscos, blenias, barbos, labros, esperinques, exocetos, anchoas, paje-

les, bogas y orfeos, ni todos los principales representantes del orden de

los pleuronectos, como latijas, hipoglosos, platijas y lenguados, comunes

al Atlántico y al Mediterráneo, culpa fue de la vertiginosa velocidad a

que nos arrastraba el Nautilus a través de aquellas opulentas aguas.

Entre los mamíferos marinos, me pareció reconocer, al cruzar frente al

Adriático, dos o tres cachalotes provistos de una aleta dorsal, pertenecien-

tes al género de los ficeteros; algunos delfines del género de los globicé-

falos, exclusivos del Mediterráneo, y cuya cabeza está cebrada, en su

parte anterior, por pequeñas líneas claras, y una docena de focas de vien-

tre blanco y manto negro, de tres metros de longitud, conocidas con el

nombre de monjas, por ofrecer la apariencia de religiosas dominicas.

Por su parte, Consejo creyó haber distinguido una tortuga de seis pies

de anchura, ribeteada por tres aristas salientes, en sentido longitudinal.

Sentí no haber visto aquel reptil, porque, por la descripción que me hizo

Consejo, creí reconocer en él uno de los escasos ejemplares de la especie

laúd. Yo sólo vi algunas cacuanas, con su prolongado caparazón”.r
“Ante mis ojos se agitaba un horrible monstruo, digno de figurar en las

leyendas teratológicas. Era un calamar de colosales dimensiones. Alcan-

zaría unos ocho metros de longitud, y marchaba reculando con extraordi-

naria velocidad, en dirección al Nautilus, clavando en él sus ojazos de tin-

tas verdosas. Sus ocho brazos, o mejor dicho sus ocho pies, implantados

en la cabeza, que han valido a esos animales el calificativo de cefalópo-

dos, tenían un desarrollo doble del de su cuerpo y se retorcían como la

cabellera de las furias. Veíanse distintamente las doscientas cincuenta

ventosas distribuidas en la cara interna de los tentáculos, en forma de

cápsulas hemisféricas. A veces, dichas ventosas se aplicaban al cristal de la

claraboya del salón, produciendo el vacío. La boca del monstruo, una espe-

cie de apéndice córneo semejante al pico de un loro, se abría y se cerraba

verticalmente. Su lengua, córnea también y armada de varias hileras de

agudos dientes, salía vibrando de aquel verdadero alicate. ¡Qué capricho

de la Naturaleza! ¡Dotar de pico a un molusco! Su cuerpo, fusiforme y

abultado en su parte media, constituía una masa carnosa que debía pesar

de veinte a veinticinco mil kilogramos. Su color inconstante cam-

biaba con pasmosa rapidez, según el estado de irritación del ani-

mal, pasando sucesivamente del gris claro al pardo rojizo.

¿Qué exasperaría al molusco? Probablemente la presencia del

Nautilus, más formidable que él, y en el cual no po-

68

RICARDO SALAS PINEDA (7 AÑOS), MÉXICO, D.F.

JU
LI

SA
 E

ST
EF

A
N

ÍA
 W

IL
LA

N
 L

LA
M

A
S 

(1
0

 A
Ñ

O
S)

, 
G

U
A

D
A

LA
JA

RA
, 

JA
LI

SC
O

.

D
IA

N
A

 J
A

EL
 C

A
BR

ER
A

 V
IC

TO
RI

A
 

(1
0

 A
Ñ

O
S)

, 
PU

EB
LA

, 
PU

EB
LA

.
SA

RA
 C

A
RL

A
 S

Á
N

C
H

EZ
 R

O
D

RÍ
G

U
EZ

 (
1

1
 A

Ñ
O

S)
,

M
ÉX

IC
O

, 
D

.F
. 

(B
IB

LI
O

TE
C

A
 D

E 
M

ÉX
IC

O
).

69

     



do de negro y amarillo; turbas, en fin, de admirables salmonetes, verda-

deras aves del paraíso del Océano, que los romanos pagaban hasta a diez

mil sextercios el ejemplar y que hacían morir a su vista, para seguir con

mirada cruel sus cambios de color, desde el rojo cinabrio de la vida hasta

el blanco lívido de la muerte.

Y si no pude observar otros, como ballestas, tetrodones, hipocampos,

centriscos, blenias, barbos, labros, esperinques, exocetos, anchoas, paje-

les, bogas y orfeos, ni todos los principales representantes del orden de

los pleuronectos, como latijas, hipoglosos, platijas y lenguados, comunes

al Atlántico y al Mediterráneo, culpa fue de la vertiginosa velocidad a

que nos arrastraba el Nautilus a través de aquellas opulentas aguas.

Entre los mamíferos marinos, me pareció reconocer, al cruzar frente al

Adriático, dos o tres cachalotes provistos de una aleta dorsal, pertenecien-

tes al género de los ficeteros; algunos delfines del género de los globicé-

falos, exclusivos del Mediterráneo, y cuya cabeza está cebrada, en su

parte anterior, por pequeñas líneas claras, y una docena de focas de vien-

tre blanco y manto negro, de tres metros de longitud, conocidas con el

nombre de monjas, por ofrecer la apariencia de religiosas dominicas.

Por su parte, Consejo creyó haber distinguido una tortuga de seis pies

de anchura, ribeteada por tres aristas salientes, en sentido longitudinal.

Sentí no haber visto aquel reptil, porque, por la descripción que me hizo

Consejo, creí reconocer en él uno de los escasos ejemplares de la especie

laúd. Yo sólo vi algunas cacuanas, con su prolongado caparazón”.r
“Ante mis ojos se agitaba un horrible monstruo, digno de figurar en las

leyendas teratológicas. Era un calamar de colosales dimensiones. Alcan-

zaría unos ocho metros de longitud, y marchaba reculando con extraordi-

naria velocidad, en dirección al Nautilus, clavando en él sus ojazos de tin-

tas verdosas. Sus ocho brazos, o mejor dicho sus ocho pies, implantados

en la cabeza, que han valido a esos animales el calificativo de cefalópo-

dos, tenían un desarrollo doble del de su cuerpo y se retorcían como la

cabellera de las furias. Veíanse distintamente las doscientas cincuenta

ventosas distribuidas en la cara interna de los tentáculos, en forma de
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70

dían succionar sus brazos ni hacer presa sus mandíbulas. Sin embargo,

¡qué vitalidad ha otorgado el Creador a esos monstruosos pulpos, qué vi-

gor en sus movimientos, puesto que poseen tres corazones!”.

“…acababan de aparecer otros pulpos, en la banda de estribor. Conté

siete. Todos escoltaban al Nautilus, oyéndose rechinar sus picos, al resba-

lar sobre el blindaje de acero. Estaba más que colmado nuestro anhelo.

Continué mi tarea. Los monstruos se mantenían en nuestras aguas con

tal precisión, que parecían inmóviles. Hubiérales podido calcar sobre el

cristal, reduciendo su tamaño, tanto más cuanto que nuestra marcha era

bastante moderada.

De pronto, se paró el Nautilus. Un fuerte choque hizo trepidar toda su

trabazón.

—¿Hemos encallado? —pregunté.

—Si acaso —contestó el canadiense— el tropiezo ha debido ser leve,

porque seguimos a flote.

El Nautilus flotaba efectiva-

mente, pero no andaba. Las aletas

de la hélice no batían las ondas. Transcurrido un minuto, entró en el salón

el capitán Nemo, seguido de su segundo. Hacía tiempo que no le veía.

Me pareció preocupado. Sin dirigirnos la palabra, sin vernos quizá, se fue a

la claraboya, miró a los pulpos y cambió unas frases con su segundo.

—Este salió. A los pocos instantes, se cerró la claraboya y se iluminó el

techo.

Yo me adelanté hacia el capitán.

—Curiosa colección de pulpos, —le dije, con la desenvoltura con que

hubiera podido hacerlo un aficionado ante la vitrina de un acuario.

—En efecto, maestro —me contestó—, y vamos a combatirlos cuerpo

a cuerpo.

Miré al capitán, creyendo no haber oído bien”.r
SERGIO BAUTISTA CARRILLO (11 AÑOS), GUADALAJARA, JALISCO. TADEO CHANEZ  CALDERÓN (7 AÑOS), MÉRIDA, YUCATÁN.
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techo.

Yo me adelanté hacia el capitán.

—Curiosa colección de pulpos, —le dije, con la desenvoltura con que

hubiera podido hacerlo un aficionado ante la vitrina de un acuario.

—En efecto, maestro —me contestó—, y vamos a combatirlos cuerpo

a cuerpo.

Miré al capitán, creyendo no haber oído bien”.r
SERGIO BAUTISTA CARRILLO (11 AÑOS), GUADALAJARA, JALISCO. TADEO CHANEZ  CALDERÓN (7 AÑOS), MÉRIDA, YUCATÁN.
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